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0. INTRODUCCIÓN 

El otomí es una lengua que habla un grupo de indígenas mexicanos que, 
en el censo de 1930, se calculó aproximadamente en 218,000.1 Se encuentran 
localizados en el Valle del Mezquital, Estado de Hidalgo, y en las comunidades 
circunvecinas de los Estados de México, Querétaro, San Luis Potosí, Tlaxcala y 
Puebla. Un alto porcentaje son aún virtualmente monolingües. 

" Traducción de Otto Schumann y Moisés Romero Castillo. 
*" Universidad de Colorado, E. U. 
1 Basauri, C., 1940, p. 285. 
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Una considerable y crecit:ntc cantidad de literatura acerca de la lengua oto­

mí, se ha publicado en las últimas dos décadas, como consecuencia de la cam­
paña de alfabetizacíón enrre los indígenas. La enseñanza de la l<:ctura y b escri­
tura en oto mí ha sido preliminar a la del español, la lengua nacional; la orto­
grafía adoptada para el oromí se basa en las normas del español y las conside­
raciones ortogrúficas tienen prioridad a la aclaraciún de los patrones y secuencias 
dt: Jos sonidos del otomí. Respecto a las características fonéticas en conjunto, con­
cuerdan las publicaciones recientes sobre el otorní ~ y mis notas de campo,:: pero 
las diferccencias en el anúlisis son considerables. Estas publicaciones, sin embar­
go, han sido provechosas como fuentes de referencia en mi reciente trabajo de 

campo. 
El propósito de este estudio es presentar los patrones del sistema fonC:mico 

del otomí y sus secuencias fonológicas; la carencia de aptitudes técnicas así como 
el limitado número de datos, impide un anúlisis exhaustivo. Las clases de fone­
mas estún organizadas de acuerdo con el bosquejo sugerido por Mauricio Swadesh 
en 191t0. El bosquejo ha sido modificado considerablemente, pero no se ha alte­
rado búsicamente. 

1 . Los FONEMAs 

1 . O Cuadro fonémico, seguido de una descripción. 
Cuadro de Consonantes: lO contrastantes, 7 no-contrastantes. 

l. 1 Consonantes contrastantes: 

l. l. 1 Oclusivas y africada p e k ·~ 

l. 1 .2 Espiran tes y sibilante b d z g h 

l. 2 Consonantes no-contrastantes: 
1 .2. 1 Sibilante S 

1 .2 .2 Nasales m n ñ 

~ Arroyo, V. M., 1 ')55; Wallis, E. E. y Arroyo, V. M., 1956. 
;¡ Mis datos provienen de los siguienrcs trabajos de campo, con duración de algunas 

semanas de: trabajo con informantes: 
a) 1 <)!¡(), El Maye, ltzmiquilpan; informante, Fdmundo Domínguez, más o m~nos 

!¡() aiíos de edad. Después de registrar unas 500 formas libres, registré además varias do­
n·nas de paradigmas verbales, dando mayor atención al pretérito en el que las secuencias 
de sonidos son más complejas. También registré unos cuantos cuentos populares. 

b) 1959, El Arbolado, Tasquillo; informante, Lidia Muñoz, de líl años de edad; con 
el uso dd diccionario y confrontándolo con los datos proporcionados por Domíngucz, tra­
bajé primero en la identificación d.e los fonemas, luego en la secuencia de fonemas, por 
último en los elementos silábicos y en la prosodia, prestando atención constante a los ras­
gos posicionales en la palabra, la frase y la oración. Se aí1adieron varios cientos de nuevos 
registros, la transcripción de los registros del diccionario por la señorita Muñoz que no 
estaban en la lista de Domínguez. La lista de ejemplos que se dan al final del artículo 
están registrados de acuerdo con la pronunciación de la Srita. Muñoz. 

Fl sistema fonémico, sin embargo, es igualmente aplicable al dialecto local del Sr. 
Domínguez. 
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[ . 2. _) Semi-vocales 
1.2./¡ Vibranresimpk 

l . 5 V oca les; H orales, 2 nasales ( indicadas por , ) 

\\' 

no redondeadas redondeadas abiertas 

1 . _) . [ Altas u 
1 . _). 2 Medias e y li1 

1. 5 . . J Bajas e a ~} o 

[ .4 Acento, indicado por (') delante de la sílaba acentuada. 

y 
r 
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Además de los fonemas de las tablas anteriores, la africada e, la líquida 1 y 
la vibrante múltiple f aparecen en préstamos del español usados por algunos bi­
lingües. Estos fonemas no serán considerados en cJ análisis. 

l . 1 Los fonemas contrastantes se clasifican en dos series. La primera, cuyos aló­
fonos principales son sordos y fuertes, consisten en la oclusivas p, t, k, la africada 
e que forma parte del mismo patrón y el cierre glotal ·~. La segunda, cuyos prin­
cipales alófonos son sonoros (excepto h) y débiles, son las cspirantes b, d, g, la 
sibilante z que forma parte del mismo patrón y la aspirada h. Las posiciones de 
articulación son: p,b bilabial; t,d dental; c,z postdental; k,g palatal; ·~,h glotal. 
p,b son ligeramente labializadas ante las vocales i, ~. <~. 

1 . 1 . l p,t,k,c son sordas y fuertes si van al principio de sílaba delante de una 
vocal. Después de una sílaba que comience con nasal, o al final de la sílaba, 
son sordas y débiles. Ante ';>, son opcionalmente fuertes o débiles, con tendencia 
a sonorizarse, como en el caso de p'?_ No se encontraron alófonos libres o posi­
cionales de ';>. 

1 . l . 2 b,d,g,z son sonoras y débiles al principio de sílaba antecediendo a una vo­
cal. Siguiendo a una nasal que inicie sílaba, o en posición final de sílaba, b,d,g 
son oclusivas sordas y débiles. Ante h; b,d,g,z, son espirantes sordas y débiles acom­
pañadas o seguidas de fuerte aspiración. En los grupos mbh, ndh, ngh, de sílaba 
inicial, la b, d, g se convierten en oclusivas sordas, débiles y aspiradas. No se en­
contraron alófonos libres o posicionales de h. 

1 . 2. 1 La sibilante alveo-palatal s es sorda y aspirada delante de una vocal. Ante 
consonantes sordas, la s es sorda, ina~pirada; ante consonantes sonoras se convierte 
en semi-sonora, sin aspiración. Precediendo p, t, bh, dh, la s tiene un alófono op­
cional que converge con zh; también é~te es el caso cuando la s inicia dos sílabas 
en secuencia. Tal vez sea mejor describir estos casos como substitución de fonemas. 

1 . 2 . 2 Las consonantes nasales son: la bilabial m, postdental n y la al veo-pala­
tal ñ. La m se labializa ante i, ~. q.. La articulación de n es velar ante g en po­
sición intermedia de palabra. No se encontraron alófonos libres o posicionales ele ñ. 
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1. 2. 3 Las semi-vocales son la bilabial w y la alveo-paLttal y; w va acompaiíada 
de fricción vtlar ante a, l! y con menos frecuencia, opcionalm<:ntc, ante las vo­
cales anteriores. No se encontraron alófonos libres o posicionales de y. 

J . 2. 4 No se encontraron alófonos libres o posicionales de la vibrante simple post­

dental r. 

1. 3 La articulación de las vocales es abierta y relajada, excepto e, que es rela­
tivamente cerrada y tensa. Las vocales anteriores son altas en cuanto a la posi­
ción de la lengua en cada serie. 

1 . 3. 1 La i es ligeramente nasalizada cuando sigue a una vocal nasalizada. La u 
es ligeramente nasalizada cuando va seguida por otra vocal, o cuando está al 
final de una sílaba, excepto cuando es seguida directamente de consonante nasal. 

1 . 3. 2 La E} se articula con el predorso de la lengua en la posición intermedia 
entre la altura de e y e, y en posición mús posterior. Ante n, estas dos últimas 
vocales son ligera y o1xionalmente nasalizadas, asi que se distinguen de E} única­
mente en función a la posición relativa de la lengua. 

1 . 3 . 3 La e se articula con el predorso de la lengua más hacia atrás y <1 la vez 
más hacia abajo que la posición para e; a y ~ manifiestan una pos!C10n progre­
siva hacia atrás y más hacia abajo. r. y a tienen una posición más posterior cuan­
do siguen a conson;lntes posteriores que cuando siguen a consonantes anteriores; 
la q., después de una consonante posterior, ~e articula alzando el predorso de la 
lengua, al mismo tiempo que se coloca hacia atrás, de tal manera que frecuente­
mente suena como una o nasalizada. 

La escasez de alófonos libres o posicionales de las vocales, al igual que de 
las consonantes no-contrastantes, probablemente refleje una deficiencia en los datos. 

1 .4 El acento como fonema se describirá en la sección 3. Fonemas prosódicos. 

2. DISTRIBUCIÓN FONÉMICA EN LAS PALABRAS 

2. O Todas las expresiones significativas en el otomí principian con una conso­
nante y terminan con una vocal. Las sílabas que no van en posición final pueden 
cerrarse con V, C o CC. 

2. l La división silábica dentro de una expresión significativa ocurre entre la vo­
cal y la siguiente consonante con excepción de: 

2. 1 . 1 Secuencias de consonantes que son imposibles dentro de una sílaba se dis­
tribuyen entre dos sílabas. Secuencias de oclusivas y espirantes o de nasal y una 
consonante no homorgánica se distribuyen de la misma manera. 
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2. l. 2 La división siLibica ocurre dentro de secuencias de consonantes, aún aque­
llas que normalmente ocurren como grupo unitario dentro de una sílaba, como 
señal de los límites del morfema entre la radical y la terminación verbales. 

La división silábica se explica automúticarnente sobre bases fonológicas o 
morfológicas. En los ejemplos, sin embargo, se marca la división silábica con (.) 
paf<l evitar desviaciones ulteriores en el campo de la morfología. 

2. 1 .. 1 Al principio de palabra la m y la n, cuando preceden a consonantes que 
no sean ·~, h, r (que nunca precede a ·~), son semi-silábicas. En medio de la pa­
labra, los iniciadores de sílaba m, n, ante las mismas consonantes, son intersilá­
bicas en el habla común y van seguidas del impulso inicial del acento silábico, si 
lo hay; cuando se habla lentamente se silabifican con la consonante que les si­
gue. En grupos intermedios hay ocasiones en que se presenta la r semi-silábica. 

2. l . 4 Las vocales geminadas con pulsación reduplicativa y los pares de voca­
les que consisten en V más i, son de igual duración y se perciben más largas 
que las vocales simples, pero son más cortas que una expresión bisilábica; como 
carecen de características de división silábica se consideran como sílabas largas. 
Una exposición ulterior acerca de las vocales geminadas y dobles se encuentra 
en el inciso 3 . 3 . 3. 

2 . 2 Tipos de sílabas. 

2 . 2 . O Los tipos de sílabas se clasifican de acuerdo a la ocurrencia de consonan­
tes y agrupaciones consonánticas en posición inicial y final de las sílabas. Las 
consonantes y grupos de consonantes que inicien una sílaba y que sigan a una 
consonante o grupo de consonantes, no requieren exposición por separado puesto 
que se limitan a C y la más frecuente secuencia CC; su articulación no queda 
afectada por las consonantes de la sílaba precedente. 

2. 2. 1 La C al principio de sílaba. 
Todas las consonantes ocurren como unidades individuales, entidades pre-vocáli­
cas en posición inicial de palabra y, con excepción de la r, en posición interme­
dia de palabra. No todas las consonantes se han registrado ante cada vocal, es­
pecialmente en sílabas finales en las que la i al final del verbo es particularmente 
frecuente. Ciertas vocales, sin embargo, son poco frecuentes, especialmente la ~; 
algunas probablemente se deban también a la limitación del material. Aún el dic­
cionario carece de muchas palabras comunes en mis datos que son de mucho 
menor extensión. Algunas limitaciones que siguen a las semi-vocales parecen, sin 
embargo, ser significativas: i, e, u, o, no se han registrado después de w, y la i 
no se ha registrado después de y. La restricción incluye sílabas en las que la w 
y la y son miembros de grupos consonánticos. 

El ? es consonante inicial de cualquier sílaba que no sea iniciada por otra 
consonante. En posición intermedia puede iniciar una sílaba emre dos vocales; en 
palabras compuestas, su retención sigue las reglas para las sílabas contraídas: la 
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~cguoda sílaba (si la hay) de: la primc:ra c:ntidad se pic:rdc: y c:l primc:r elemento 
~ilábico de: la segunda entidad tambi0n ~e pierde dando lugar a un grupo inter­
medio de: consonantes en c:l cual todas las consonantes de la segunda entidad son 

rcrcnidas. 

2. 2. 2 El grupo CC al prinupto de silaba. 
C mús '1 : p·~, t", e·~, k·~, m·1, u·1, e?. En medio de la palabra soLunentc: s?. 
' mús C: ·1w, '1y; a principio de palabra wlamentc:. 
Nasal rnús C: mp, mb, nt, mi, nc, nz, nk, ng, ns, nw, ny. 
C mús w: solamente a principio de palabra pw. En posicit'>n intermedia de la 
palabra tw. Inicial c intermedia kw. 
s mús C: en posiciún inicial de palabra ~t (una palabra). En posiciún int<.:rmcdia 
d<.: palabra ~p, st, sk, srn, sn, sw, sy. 

2. 2 .. ) El grupo C:CC a principio de sílaba. 
Nasal más e~ o C:h como c:n 2. 2. 2 p:::ro no rnp·~. 

Solamcntc a principio dc palabra: k'\v. 
En medio dc palabra solamente: s más C? o C:h corno c:n 2. 2. 2 bh/ gh más r /n. 
La n a veces c:s opcionalrncnte rc:en1plazada por r. n más d/ g más r. twh, nzy 
(un ejemplo de cada caso). 

2. 2 _1¡ Grupo CCCC a prinupto de sílaba. 
Al principio de la palabra: nk'~w. 

En mcdio de: In palabra: sghr (una palabra), mbhr. 

2. 2. 5 Una C al final dc sílaba: p, t, k, ·~, b, d, h, m, n. 

2.2.6 El grupo ce al final de sílaba:¡-/, r'~, e'~, k'~, s", m'~, n'~, pk, tk, kt, St, 
nd, ng, y (con r scmi-silábica) rb, br. 

2. _) Cambios consotúnticos <.:n grupos intermedios. 

2 .. 1. 1 Las suprc,iones, transposiciones y substituciones de consonantcs ocurrcn 
en agrupaciones compkjas en posición int<.:rm<.:dia de algunas palabras compucs­
tas. Así, un ·~ que ocurriría en yuxtaposición con una cspirante, sc:cuencia impo­
sible, se suprime o se transpone al fin~d de la sílaba prcccder;tc. Una oclu­
siva, en contacto con una cspirantc, es wbstituída por la espirante corrcsponclicnte. 

2. _) . 2 En posición final de la sílaba hay cambios opcionales entre p·~ y pk, t" 
y tk, y también cntrc k'~ y kt como se encontrarán cn los ejemplos de la scc­
c iún /¡ . 2 . 2 . 6. 

2. 4 Rcsumcn de la distribución de los fonemas en la palabra. 

2.4. 1 Las sílabas iniciales de palabra que terminan con vocal, pueden ser CV, 
CCV y, si la primera C es una nasal, CCCV. Con pocas <.:xcepciones anotadas 
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en Jus ejemplos de la sección -1 . _). 3. _), las silabas con más de una V solamente 
ocurren al final de palabra, especialmente monosílabas. 

2. ·Í . 2 Las sílabas iniciales de palabra que terminan con una consonante, son 
<:ve, CCVC, CVCC, CCVCC, y si la primera C es nasal, CCCVC, CCCVCC. 

No hay ejemplos de este tipo de sílaba con mús de una vocal. 

2. !¡ . _) tas sílabas intermedias en palabras de más de dos sílabas parecen estar 
limitadas a CV, CVC, CCV, CCVC. 

2 .1. 4 Las sílabas al final de palabras, especialmente monosílabas, son CV, CCV, 
CVV, CCVV, y si la primera C es una nasal CCCV, CCCVV. 

No cabe duda que una investigación ulterior, y con mayor número de datos, 
nos dará una visión mús extensa y profunda de la distribución de fonemas en el 
otomí; esta convicción la garantiza el inagotable recurso de combinar palabras. 

3 . FoNEMAs PRÓsomcos 

-) . O los fenómenos de tono, acento y la cantidad vocálica, están presentes todos 
en el otomí; desde hace tiempo han sido objeto de interpretaciones divergentes. 
Las exposiciones más completas de estas divergencias, al mismo tiempo concor­
dantcs en cuanto a Jos rasgos acústicos generales, se encuentran publicadas en dos 
;lrrículos, uno que se debe a Donald Sinclair y Kenneth Pike,4 y el otro a Fran­
ccs Lean y Mauricio Swadesh." Los siguientes comentarios se basan en estos ar­
tículos y en las nuevas conclusiones extraídas de mis notas de campo de 1959. 

3 . 1 Evidencias de los tonemas y Jos contra-argumentos. 

Sinclair y Pike presentaron pruebas de la existencia de tres tonemas: alto, 
ascendente y bajo. Leon y Swadesh presentaron las mismas pruebas en apoyo 
del acento fonémico (tono alto), las silabas no acentuadas (tono bajo) y dos 
factores para explicar el tono ascendente: vocales geminadas y la prolongación 
de sílabas acentuadas en el habla lenta no normal, es decir, la manera de ha­
blar del informante al repetir una palabra al investigador de campo. 

3. 1 . 1 Tono alto. 

Sinclair y Pike analizaron como tonema alto los fenómenos acusncos que 
Leon y Swadesh analizaron como acento. Todos estamos de acuerdo en que la 
extensión de las características del tono y el acento es moderada. Sinclaír y Pike 
notaron también un tono alto automático en la "oración" o "enunciación" final. 6 

4 Sinclair, D. E. y Pike, K. L., 1948. 
Lcon, F. y Swadesh, M., 1949. 

G Sinclair, D. E. y Pikc, K. L. op. cit .. p. 91. 
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Lcon y Swadcsh observaron qLte el tono alto auromútico opcr.t de la misma nu­
nera tanto al final de la frase dentro de la oración corno al final de la oraciotl. 
cuyo elemento silábico puede también opcionalmente alargarse con púdida del 
tono al final. De esta manera un considerable porcentaje de casos de tono alto 
queda más allá de la función fonémica, siendo una función de la entonación 
de la frase y de la oraciún, lo que hace dudosa la exiswncia de un tonema alto.' 

) . 1 . 2 Tono ascendente. 

Al describir el ronema ascendente, Sinclair y Pike indicaron que se oye dis­
tintamente en la posición final de la frase "en donde se escucha como un<t vo­
cal rearticulada, siendo la segunda alta". En cuanto a la posición media expre­
saron que ''si el investigador ha escrito una vocal larga cuando el deslizamiento 
se articuló de manera prolongada, como lo hacen los informances para ayudar 
nl oyente, al expresar la palabra en su ritmo normal lo más probable es que el 
investigador no escuche con claridad ninguna prolongación".s 

Leon y Swadesh propusieron que respecto a la ocurrencia en la posición 
final y media estaban implícitos dos fenómenos distintos. En posición final, se 
escuchó rearticulación de la vocal final, puesto que se trataba realmente de una 
rearticulación, consiguientemente geminada; de acuerdo con el patrón de la pér­
dida vocúlica en palabras compuestas en el otomí, habría pocas razones para 
esperar muchas vocales geminadas en posición no final; por lo tanto, los mu­
chos casos de tono ascendente en posiciún no final en los ejemplos de Sinclair 
y Pike se deben, sin duda, especialmente a la prolongación del habla lenta.!) 

Sinclair y Pike también hacen mención de inexplicables "cambios frecuen­
tes de los fonemas en una o más sílabas" en palabras compuestas.10 Leon y Swa­
desh interpretaron estos cambios de deslizamiento ascendente a tono alto (o 

bajo) como ejemplos ele sustracción vocálica en los compuestos, que es operante 
tanto para las vocales geminadas como para las otras vocales. Puesto que las 
gcminadas fueron descritas como "ritmo disilábico consistente y canridac\", 11 sc 
sigue de ésto que su contracción implica la pérdida de una sílaba o elemento si­
l:íbico a una entidad, como se describió brevemente en 2. 2. 1. 

_). 1 . _) Tono bajo. 

Los ejemplos de monosilabos de tono bajo registrados por Sinclair y Pike fue­
ron identificados por Leon y Swadesh, principalmente como partículas, nunca 
acentuadas y nunca ocurriendo en posición final de frase o de oración. 1:.! De he-

Lcon, F. y Swadesh, M. op. cit .. p. lOO. 
' Sinclail', D. E. y Pike, K. L., op. cit .. pp. 91-92. 
!l Lcon, F. y Swadcsh, M., ojJ. cit .• pp. 102-lO). 

10 Sinclair, D. E. y Pike, K. L., op. cit., p. 94. 
11 Leon, F. y Swadesh, M., op. cit .. p. 102. 
~~ lb .. p. 104. 
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cho, el unico ejemplo de un susranrivo monosilúbico con tono bajo citado por 
Sinclair y Pike era una. variante de una forma que también ocurre con tono alto. 1a 

Las expresiones multisiLíbicas con una sucesión de tonos bajos, citados por 
Sinclair y Pike, contradicen la tesis del acento que expresa que las bisílabas siem­
pre llevan, por lo menos, un acento; Leon y Swadcsh provisionalmente descri­
bieron estos ejemplos como representantes de alguna clase de pérdida del acento 
en posici<in media que ocurre bajo circunstancias que necesitan ser definidas. 1

·
1 

) . 1 .1 Pares mínimos. 

Aunque los pares mínimos no son abundantes en otomí, para demostrar los 
contrastes ya sea de tono o acento, Sinclair y Pike presentan una corta lista de 
palabras bisílabas que muestran la distinción entre tonos alto, ascendente y bajo 
en la primera sílaba. 1 ~ 

3 . 2 Resumen de las opiniones divergentes. 

3. 2. 1 El artículo de Sinclair y Pike finaliza con cuatro razones para aceptar el 
análisis tonal: 1 ) se encuentran constantemente diferencias tonales en pares mí­
nimos de palabras; 2) Jos fenómenos diferentes pueden explicarse conveniente­
mente de esta manera, mientras que es más difícil explicarlos en términos de 
cantidad o acento; 3) los fenómenos de cantidad pueden explicarse como una 
tendencia no-fonémica del tonema ascendente; y 1) el acento puede explicarse 
como debido en la mayor parte de los casos, a tendencias no-fonémicas de los 
numerosos patrones de tonemas.w 

_) . 2 . 2 El artículo de Leon y Swadesh enfatiza la estrecha correspondencia de 
los dos análisis, pero en él se prefiere, por más coherente y menos ambigua, la 
teoría de un "tono-acentuado parcialmente libre y características automáticas de 
tonalidad" como una función de la oración y sus frases componentes.t7 

3. :3 Nueva proposición de los fonemas prosódicos . 

. ">. 3. O Mis datos de campo recogidos en 1959 confirman en parte las observa­
ciones de Lcon y Swadesh hechas en 1949, pero introducen una serie de consi­
deraciones nuevas, como sigue: 

3 . 3 . ] El tono y el acento no van mano a mano. El tono, además de su función 
de la oración y la frase, es también función de la vocal, la cual es su vehículo. 
Las vocales más altas, en cuanto a la posición de la lengua, llevan los tonos más 

1'1 Sinclair, D. E. y Pike, K. L., op. cit., p. 93. 
u Leon, F., y Swadesh, M., op. cit., p. 104. 
Lí Sinclair, D. E. y Pike, K. L., op. cit., p. 93. 
16 lb., pp. 97-98. 
17 Leon, F., y Swadesh, M., op. cit., pp. 100-102. 
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altos en frases y oraciones no finaks, con un descenso progresivo de los tonos 
en las vocales más bajas en cuanto a la posición de la lengua. Una vocal baja 
puede de esta manera estar acentuada en una posici<'m c:n la que no va implícito 
un tono ascendente al final, y que: puede: c:scucharsc como mús baja que: las 
vocales que la rodean que son mús altas en rc:lación a la posición de: b len­
gua, aunque no vayan acentuadas; si van acentu~tdas, su tono mús alto se es­
cucha con (·nfasis y el contraste de tono cs más frtcil de: escuchar. Por otra par· 
te, c.:! tono alto automútico al final de fra~c:, elevará una vocal baja al mismo 
tono t¡ue la vocal alta que: la precc:da, aunque: esté acentuada. Experimentando 
con Jos c:jemp!cs que: Sinclair y Pikc dan de secuencias de tonos bajos se: de. 
mostrú tsta observación satisfactoriamente:, ya que el informante pronunció acen­
to, aunque: moderado, en las sílabas de tono bajo apropiadas. 

3 . .). 2 El acento puede considerarse: como un fonema, aunque también parece: 
tener aspc:cto mecánico c:n el nivel morfológico. Un gran porcentaje de las mo­
nosílabas son partículas y no llev<t acento. Muchas palabras simples son bisíla­
bas que: llevan un solo acento predominantemente en la penúltima posición; las 
bisílabas que llevan el acento en posición fina!, y que son una minoría, obli­
gan a indicar la acentuación. Los compuestos bisílabos llevan el acento en am­
bas sílabas, a menos que ]a primera sílaba se: componga de un elemento depen­
diente:. Los compuc:stos multisílabos pueden llevar más de dos acentos; genc:ral­
mente he encontrado uno para cada demento original. En compuestos, el acento 
es trasladado de una sílaba contraída a la que sigue, originalmente una sílaba 
inacentuada. 

_). _). _) Puesto que las gcminadas y !as vocales dobles son de igual duración, y 
pc:rceptiblcmcnte mús largas que las vocales simples, deben considerarse como 
dos vocales sucesivas. Este punto de vista es reforzado por la eliminación de todas 
las categorías de "tono ascendente no final" que dan Sinclair y Pike, con ]a 
excepción de una; fueron relegadas al habla lenta. No sólo fueron sílabas acen­
tuadas ]as que se escucharon en el habla normal como geminadas cuando se so­
licitó su repetición lenta, sino que cuando yo imité la enunciación lenta, mi in­
formante corrigió Jo que enuncié como sílaba geminacla o ascendente indicando, 
en cambio, un acento simple. 

Sin embargo, el ritmo de dos sílabas y Ja prolongación vocálica consistc:nte 
no se confirmaron para las geminaclas y las vocales dobles. 

Puesto que son susceptiblemente más cortas que cualesquiera de los bisíla­
bos demostrables, la carencia de impulsos que marquen la sílaba sobre todo en 
la segunda vocal, parecen llevar todas el acento en la primera vocal; las prue­
bas conducen a sílabas largas. 

3. 3 . 4 Los pares mínimos de palabras señalados en el artículo de Sinclair y 
Pike no se sostienen a la luz de una investigación. En algunos casos, la dife. 
rencia entre tono alto o bajo en posición penúltima se basa en el uso de la mis­
ma palabra como verbo o como sustantivo, ocupando posiciones distintas en el 
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orden de la palabra y, por lo tanro, sujcct a influencias distintas de entonación 
de la frase-oración. Pero otros casos consisten en palabras que sólo pude regis­
trar como homónimos. Al confrontar con varios informantes, surgió un hecho 
cur iuso. Informantes que nunca habían oído de la teoría tonémica del otomí di­
jeron que las palabms eran diferentes (si los significados eran distintos) pero 
Lts actualizaron como homónimos. Un in forman te, que había participado en el 
estudio de los tonemas, actualizó las palabras t:n aislamiento, aunque no consis­
rentementc, de acuerdo con el patrón indicado por Sinclair y Pike. Cuando se le 
pidió que diera las palabras contrastantes en posiciones aproximadamente equi­
valentes en las frases, no pudo recordar cuúl era el tDno correspondiente, dicien­
do por último, "ahora todas me suenan lo mismo". 

_) . ) . 5 En conclusión, mis datos de 19'59 indican un acento fonémico que fun­
ciona independ icntemente de los factores del tono. Otros elementos prosódicos 
son las sílabas largas en las que los elementos sibbicos son dos vocales, ya 
sean geminadas o dobles; 1 as diferencias tonales son una función de la vocal y 
de la entonación de la frase y la oración. 

!¡_ Ejemplos 

l. Fonemas 

1. 1 Consonantes contrastantes 

Iniciales Intermedias 

p 1 pada zopilote 'si pi decir 
b 'bada jrtrro 'sibi hmbuja 
t •ta padre 'tu ti ccmtctr 
d 'da OJO 'tudi dgodón 
k 'koni St/t/1!8 'dhoki desgranar mrtíz 

1 mudo 'dhogi mceder g gonc 
e 'cE frío 'p'?Eca tJergiienza 
z \f roto 'poza madera, claro 

(de bosque) 
'? '?u .ral 'to?o c·q11ién? 
h 'hu nombrar 'pobo defecar 

1, 2 Consonantes no contrastantes 

S 
,., 
su fJiel, hoja 't'?asi blanco 

m 1 mecí jttventud 'dl:J,me esposo 
n 1 ne boca 'mane comadre (mujer amiga) 
ñ 'ñÜE hilar lana 1 ·-smu nariz 
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1 w wa 
1 y yaa 
'n:ea 

1 . ) V ocalc:s. 

Altas 

'mii j;rc:lüir 

Medias 

'me tr:jr:clor 

'mee t'etino 

Bajas 

'mE (i/Ztldor 

flÍC 

bígctdo 
JO 

mt c:ntrnur:.r, .rt 

'm~te a[11era 

'ma tr 

'm<t decir 

1 • 

ITIU\Vl 

'gheya 

'muu w!tthtlza 

'mo infect11do 

2. Distribución fonémica dc:ntro de la palabra. 

ji recio 
ti lÍO 

2. 1 División siL'tbica entre vocal y la siguiente consonante como en: 
'¡).>Efiha mlfjer. 

2. 1. l División silábica de secuencias imposibles. 'het.'dehc af!.?tarcliente, 'ghap. 
'ghap. 'gha ¡;eJado, hierro, imtrmnento, 'pam. 'g~ cttrrtice·ria, 'ñod. 'mi ct 25 cen­
t,u•o.r cadtt ¡Jieztt. 

2. l . 2 División silábica para indicar límites de morfemas. 'di n 'tan. 'y hit rtOsotro.r 
rodünw.r encÍmtt. 'di 'hand. 'hii no.rotro.r vemos. 

2. 1 . ) m, n, r semi-silábicos al principio de palabra; intersilábicos en medio de 
palabra. 'mbim'hai temblor de tierrct, n'guu ca.ra, r'dEti' ltt ovejtt, 'dam'bhri httey, 
'singri fJe!o de mc1Íz, 'cibr'do vértehrtt cervical. 

2. 1 . /¡ Sílabas largas: geminadas y vocales dobles. 'yoo tJelct, mús corta que 
'yoho do.r; 'e~~- e.rtrellcr, hai terreno, 'm+i e.rtórrtctf!.O, 'whei relámpago. 

2. 2 Tipos de sílabas. 

2. 2. 1 e al principio de sílaba. 'pa calor, dítt; 'ti comer, beber; 'ce frío; 'ku her­
mcmo; ··~u sal; 'be lttdrón; 'da ojo; 'zaa mttdera; 'gu orejtt; 'hai terreno; 'sii piel, 
boja; 'ma ir; 'nc boca; 'ña límite; 'wa pie; 'yaa hígttdo; ri tu (posesivo). 

El ·~ al principio de sílaba, intervocálico: 'ghq'~i persona,- 'to?o ¿qtt.ién? Retención 
de ·~ al principio de sílaba en palabras compuestas: 't?i hijo más ··~~ni pollo se 

1 .. 
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convierte en 'r'li< 'ni ¡]()/lito. C:otnparesc con \]:~gi grttlldc nüs 'dehc 11g1M se con­
vierte en 'da 'dhe rio. 

2. 2. 2 EJ grupo CC al princtpto de sílaba. C tn;ÍS ·~: p'~, t'l, e·~. k~. m·~. n'~; en 
posición intcrmcdi<t solamente s·~. 'p'~¡:ñh:~ mlljcr: 't'~i bijo: 'c'~ii diente: 'k'~eii.1} (/f­

lc/Jr,¡: 'm'~iki tiem¡)(): 'n'~aa 11/Io; .,il.·'i c/1ilc: 'mcs'~c dl'ttlid. ·~ nüs C: w. y. r. ,.~wcdi 
co.1er: ·~yr l!ltmu: 'roho retrniu. 

C mús h: bh, dh, ~h. gh, mh, nh, úh, wh, yh. 'bhii .rom!Jrero; 'dht:ni rojo: 'zhei 
¡wlq11e: 'hgi JMJ.gre: 'mhi orr,t; 'nh<~ gris; 'üh<} 1/Jilr: 'wh;t tflt1: 'yhadi did, wl. 

Nasal más e: mp, mb, nt, mi, tK, n~, nk, ng, ns, nw. ny. m'padi conocido: m'bane 
comfMdre; n't<}ni rodar .robre; n'dc w/i¡z.¡; n'cit'~i cbt~fhtrro; n'zcdi itd(tlfe (tortilla 
cnmantecada); n'kim·~¡ tragtir n'gandc almelt~.· n's9Jni dfJimtr; n'w<}'dri jardín.· 
n 'yi ni oler. 

Posición media; 'p'~ampi e.rccnuter.re.· ,.~umbi dar a; 'klinte 1.'tJttar; ma n'ginde ttn­

tier; 'sin'cu bi.whttelo; 'zin'za carcímhano; zin'kam?yo fJeqtteFío cacto cardón; 
'k-'angi verde; 'sidin'si fJtmta. zin'w<}dri jttrdincito; zin'yini olorcito. 

e más w: pw inicial; en una palabra: kw. 'pwer'kwe enojar.re; 'kwe furor. 

En posición intermedia; tw, kw: 'whi'twa jJantalones largo.r de manta, ,.~akwi'bi 
esconder (una cosa). 

s más C: st inicial; en una palabra. 'st<}<} cabello. 

Posición intermedia; sp, st, sk, sm, sn, sw, sy: 'p'~o'spi ceniza; 'si'stchc battti.rmo; 
'bi'ska Stlc.'ri.rtí¡;¡·; 'mi'smi ceíli.rca; 'bi'sna cartttcho, concha; 'ciswi comportarse bien; 
'do'syu chato. 

2 . 2 . 3 El grupo CCC al principio de sílaba. 

Nasal- C- ·~: como en 2. 2. 2, cxcepto/mp? j. n'r'i~::i ytmta de hueye.r. 
Nasal- C- h: como en 2. 2. 2. m'bheni intención; 'siin'dhe mu.rlo; 'men'gha gallo; 
Pw inicial solamente: Pwast'1i rociar. 
S- e-·~ intermedia solamente: 'p'~i'st'.la e.rpina de nopal. 
S- e-h intermedia solamente: 'do'sdhl(t'1i malttcate; 'zc'sgho pantalones; 'do'smhu 
calvo, calavera; 'p'1o'swhl} ropa teñida. 
bhr, ghr, bhn, ghn ( n se intercambia en algunos casos con r); solamente en 
posición intermedia: 'si'bhni; 'si'bhri piel, esconder; 'bc'ghri arco iris. 
ndr, ngr en posición intermedia solamente: 'hon'dri lluvitt de flores,- 'sin'gri hoja 
de maíz. 
nzy en posición intermedia (en una palabra) ; 'dan'zya gran juez, terrateniente, 
twh en posición intermedia (en una palabra) : 'do'rwhq. bagre. 
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2.2.1¡ El grupo CCC:C al principio Jc: rílcdht. Al principio de palabra nk'"w: 
'nk'wamba mentira; 'nk"wat''c nadar. En medio el<: la palabra sghr (en una pa­
labra), mbhr; 'kwt:'sghri enojr)n, 't"im'bhri potro. 

2.2.) Cal final de ]a sílaba: p, t, k,·¡, b, d, Z, h, 111, 11. 'cap.'to CO!IIIJII.Iti/;/c 

fJara quemar cal: 'ds:ít.'gha torre de igle.ricr (campanario); 'tak.'yhaki dcltíii!td: 
m'l)(?.'ni animal .rah,ajc: 'p'íaab.'sa ledJe de o11eja: 'mad.'ga lag,rrJo: 'pih.'mh!: 
tortilla gme.ra: 'cim.'si cctrttwl; 'min.''íyo coyote: también di ''íun.yhii norotrox 
tftUIIOJ. 

2. 2. 6 El grupo CC al final de: sílaba; intercambiables p'' /tk, t" / rk, k' /kt, tam­
bién e'", s'', m'', n'1, nt, nd, st, rb, br. 'pc:p'í.'su, 'pcpk.su chato: 'tit".'hai, 'titk.'hai 
t~dohe: 'mik'í.yi'ga, mikt.yi'ga ocáj)/(cio: 'p'ícc'".'ri agtrtlwlttf: 'ps:ís''.'hai !ccbm:.ct; 
'pem'".ni Cttcto /Jeq¡¡efio; 'kam''.wa'da maguey de bojrt tmcbct; '¡/ant."yiga blljill!tlrt: 
'di 'hand.'hii no.rotro.r t•emo.r; 'mest.''íye ortiga; 'bs:írb.'gu fJIJrlculc~: 'c'íibr.'do z;ér­

telmt rert•ical. 

'>. Fonemas prosódicos. 

Los c:jc:mplos son del artículo Jc Sinchir y Pike." Su transcripción es sc:gún 
mi ortografía, y se han cambiado las marcas diacríticas del tono a números (por 
carecer de las matrices correspondic:ntc:s), quedando de la siguiente manera: 
1 representa tono alto, :! tono bajo, y :!l tono ascemknte . 

. '> . . ) . 1 El tono y el acento en frases: Sindair y Pikc: m2 dc: 1hc 1 di 1ci21 hc:21 dc2 

ga 1 za2bi 1 el ttglfa q11e tomttmoJ eJ del fJOzo. Lc:on 1959: ra 'elche 'di 'ci'hc:e de 
'ga 'zabi (nótese: 'cii significa traer). 

S-P: ra2 za2bi 1 sa2 bi1gha2 ya21 bi 1 el pozo eJtrí mtty lejos. 
F.L: ra 'zabi s~L 'bi 'gha 'yabi. 
S-P: sa2 ma2wha 1ni 1 p'íi 1i1 hi 1ndi 1ngc 1 ra2 '"wa2da 1 q¡¡e cieno e.r qtte st no hubie-ra 
11 !ttg 11 e y. 
F.L: sa ma 'whani 'p'1ií 'hindi ngc ra '1wa'da. 
S-P: di 1ci21 he21 ndu1ndhi 1 ra2 dc: 1he 1 no.rotros tomcmtos mttcb?~ ctgttd. 
F.L: 'di 'ci 'hce 'nduodhi ra 'dehe. 
S-P: nu1ya2 n'"o1ho1 ya2 we21 nda2 ; da2'íyr 1 t'"~2 r~2 nt"'E2i1 las resprmsahilidade.r del 
bomhre, ello.r g¡¡Jcm a los h11eyes. 
F.L: 'nuya 'n'1oho 'ya \venda; da '1yt:r'l:¡. ra 'nt"ri. 
S-P: wi2nga2 ra2 nd<~2mbhri1 ellos alimentan ct lo.r b~teye.r. 
F.L: ''1winga ra 'nd~tm'bhri. 

(Nótese que en la anotación de S-P falta el ., como fonema inicial de 
''
1winga; éste c:s también el único caso de i con tono bajo entre sus ejemplos). 

1 ~< Sinclair, D. E. y Pike, K. L., op. cit. Las frases son de los ejemplos de las 
páginas 93 y 97. Los cambios en los tonemas están descritos en la página 94 y los pares 
mínimos en la página 93. 
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S-P: k<~21 si pa2 da~da:!c'"<~2 ra~ dhi 1za 1 f¡¡erce fibrds jJtlrd rtll7ü'l'rar xm l111rtracbe.r. 
F.L: 'k<~si pa da 'd<H'~<~ ra 'dhiza . 

.) . 5 .1 l~isílabas sencillas con acento final; ~-~yl-'ga c¡¡e/lo y ··\va'da !lltlgJte_1' son 
de los pocos ejemplos. 

5. 5. _) Contracciones de sílabas largas o de tono ascendente. No finales: 'siin'dhe 
1/lti.do fue el t'111ico ejemplo, fuera de los verbos, en el que una sílaba larga no 
final no se redujo a una simple sílaba acentuada al ser pronunciada en su ritmo 
normal. Se compara con compuestos que no sufren contracción o que no tienen 
variantes contraídas. Por ejemplo, 'p'"o !ttgar más 't'1ahi mezq11ite en composi­
ción dan 'p'"o't')<~hi, 'p'.>o'".ndhi Mezqttitttl. 'ti beber más 'bhani cabdllo en com­
posición dan 'ti'sbhani borrtlcho en vez del esperado 'ti'bhri. Las geminadas y 
las vocales dobles se contraen normalmente en posición no final: 'whai cl!chillo 
mús 'do fJiedra en composición dan 'whan'do borde filoxo. Una radical verbal 
aparentemente no se contrae cuando va seguida de terminación verbal: 'cii trct!Jr, 
'di 'cii'hti no.rotro.r traemm. 

Final: entre los cambios frecuentes de ronemas recogidos por Sinclair y Pike 
hay ejemplos del tipo de d:}21 ngi grande más ghi21 i fr:ijol que en composición da 
da2ghil especie de frijol grctnde. 

En mi análisis, ésto sería un ejemplo de contracción normal en palabras 
compuestas; 'dq.gi más 'ghtt en composición dan 'd:fght. Sin embargo, las voca­
les dobles en posiciún final no se contaron: m'puni oscttrererse más 'hai tierra 
en composición dan ro'pum'hai cmochecer.re. 

3. 3. 4 Pares mínimos. La lista de pares mínimos dados por Sinclair y Pike los 
clasifico en cuatro categorías, según mi análisis. Primero, están los verbos y sus­
tantivos derivados que son idénticos en características, pero que por sus diferentes 
posiciones en la frase producen patrones entonacionales distintos. Así, S. y P. re­
gistran '"o1kki1 cortar '"o2ki 1 hoyo, pero en mis datos serían '?oki escarbar, hoyo. 
S. y P.: mha1ndhe1 rociar, mha2 ndhe1 bicho de agua, en mis datos serían 'mhan'dhe 
rociar, bicho de agua. S. y P.: bha2di1 pa.rtorear, bha1di1 cárcel, en los míos 'bhadi 
ccírcel, pastorear,· finalmente, ._,yo1bhri1 maíz, brotar escasamente, 'iyo2bhri1 aguja, 
en los mios ''"yo'bhri tltravesar con aguja. 

La segunda categoría consiste en un solo verbo cuyo patrón de entonación 
es afectado en la frase por la posición no final, cuando va seguido por un objeto 
directo. Así, en los datos de S. y P.: p?t2 i1 ser, p'"i-li1 morar, en los míos para 
los dos verbos 'p'1ti. S. y P.: 'ia 1t'íi1 indicar, ?a2ei1 sazonar, en mis datos es '?at?i 
para las dos formas anteriores. 

La tercera categoría consiste en homónimos, uno de los cuales el informante 
de S. y P. lo pronunció en forma lenta, alargando el elemento silábico acentuado: 
S. y P.: p''a2si1 escoba, p'1a21 si1 muco.ridad,- en mis datos 'p?asi para las dos formas 
anteriores. S. y P.: p''a2'1yo1 manada, p''a21-~yo1 leche,· en mis daros no hay homó­
nimos, sino una sola palabra 'p''a'yo. Finalmente, S. y P.: ?yo21bhrjl el que monta 
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rnula es según mis datos 'yo'bhri, homónimo de las formas ttgNjtt y ilfrliz'eJdr 

con aguJa. 
La cuarta categoría son registros que en mis datos no son sinónimos, ni 

homónimos, ni pares mínimos. S. y P.: ghi21 ni 1 metttte y ghi 1ni1 bcN·ba, son en mis 
datos 'ghini y 'ghinhi respectivamente. 
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